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MONTSERRAT SANMARTt VILAPLANA 
Resulta imprescindible para la Historia establecer no sólo la 
sucesión cronológica de los acontecimientos, sino también trasladar a 
nuestro calendario las fechas expresadas de modo tan heterogéneo y 
con criterios tan dispares. La ordenación y el cálculo del tiempo cons-
tituye el objeto de la cronología, que ha sido llamada con razón «Ojo 
de la Historia». Como ésta se desenvuelve en el tiempo, es fundamen-
tal para el adecuado enjuiciamiento de los hechos históricos la dispo-
sición sucesiva de los mismos según su orden cronológico, con el fin 
de establecer una conexión objetiva entre ellos, lo cual constituye una 
ley de la Historiografía. 
La medición del tiempo y los distintos sistemas de calendarios 
antiguos tienen extraordinario interés, por otra parte, para el cono-
cimiento de las relaciones culturales e incluso de las intenciones polí-
ticas y religiosas.1 El calendario es un recurso para poder contar 
meses y años, con el fin de disponer de una pauta para registrar el 
paso del tiempo y designar los días y los meses con una terminología 
concorde. Un calendario se estructura a base de tres unidades natura-
les de tiempo: el año trópico, el mes sinódico y el día. 
EL DíA 
Es el período de tiempo que comprende un intervalo completo 
de luz solar ,con el nocturno subsiguiente; es la primera medida em-
pírica de tiempo. En el calendario griego las fechas empezaban con 
la puesta del sol, como todavía hoy entre los musulmanes y los he-
breos; en cambio, en el calendario egipcio empezaban por la mañana 
con la salida del· sol; entre los romanos, a medianoche. Nosotros, 
1. BENGTSON, H., Einfürung in die alte Geschichte, Munich, 1962, pág. 27. 
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como éstos, situamos a medianoche el comienzo de la nueva fecha. 
El calendario astronómico, sin embargo, toma el medio día. 
El término ~fl.~pOl. significaba en el mundo griego el día com-
pleto de 24 horas, que medían con el reloj de sol (¡vw:.I.WV ). El gna-
mon consiste en una varilla vertical, fijada sobre un plano horizontal 
(cuadrante). En él se determinaron las primeras observaeÍones as-
tronómicas: mediodía (sombra mínima), solsticios (sombra mínima y 
máxima del año), los puntos cardinales (por las desviaciones a dere-
cha e izquierda de la sombra), los equinoccios, oblicuidad de la eclíp-
tica, la latitud.2 
.El día laboral prácticamente coincidía con la luz diurna: Ha-
mer03 contaba los días por auroras, de un amanecer a otro, sin tener 
en cuenta la noche. Esto contrasta con la práctica celta y germana 
de contar las fechas por noches.4 El interés práctico había introdu-
cido distintas partes u horas en el día, empleadas en virtud de hechos 
o necesidades naturales, y otras veces por razones bélicas o militares: 
el «anochecer» (ÉO'7tÉp<1.), el «almuerzo» (exp·.O''t'ov, íM7tvov, 8 Iíp7tov), las 
«guardias» ( epUAOOtOl.t). Según Herodoto, los griegos aprendieron de los 
babilonios la división del día completo en doce partes, así como 
el uso del gnomo n o . reloj de sol, cuya introducción en Grecia 
se atribuye al milesio Anaximandro, a mediados del siglo VI a. e.s 
Para medir las horas y sus fracciones los griegos dispusieron del 
reloj de agua ()(,),E~~8px), que en la época clásica se empleaba para 
controlar el tiempo de las intervenciones de las partes en los procesos 
y de los oradores en el ágora. En los procesos la cantidad de agua a 
consumir dependía de la cuantía del juicio y según se tratara del 
alegato principal, de la réplica o de la dúplica, oscilaba el tiempo 
entre 40-20 minutos y 12-8 minutos, respectivamente.6 Las partes dis-
ponían de igual cantidad de agua (o tiempo) ante el tribunal,7 La 
división del día en 24 horas iguales de 60 minutos cada una, deriva 
de la astronomía helenística; la división de la hora en 60 minutos, sin 
embargo, no se extendió hasta la Edad Media. 
2. DAREMBERG, C.; SAGLIO, E., Dictiannaire des antiquités grecques et ramaines, 
París, 1877-1919, s. v. Gnomon. 
3. HOMERO, Ilíada, 6, 175. 
4. CESAR, De bello gal., 6, 11; TÁCITO, Germ., 11. 
S. HERODOTO,2, 109; DIELS, H.; KRANZ, W., Die Frqgmente der Vorsokmtiker, ¡-¡1I, 
Zurich-Berlín, 1964, 12 (Anaximandro) A 1 (Diog. Laercio, 2, 1-2). 
6. BUSOLT, G.; SWOBODA, H., Griechischen Staatskunde, 1I, Munich, 81926, 1161. 
7. ARISTÓTELES, Athen. Polit., 67, 2-3; LIPSlUS, J. H., Das attische Rt:cht, Leipzig, 
1905-1915, 913 sigs. 
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LA SEMANA 
No es una unidad de tiempo natural. De origen sacral, su exten-
sión se explica por la conveniencia práctica de disponer de una can-
tidad de tiempo más corta que el mes. Es desconocida en la tradición 
greco-romana; sólo aparece en las fuentes greco-latinas más tardías. 
Su origen inmediato se debe a los hebreos, que simplemente enume-
raban los días de la semana.8 El sabbat israelita procede etimológica-
mente del shapattu babilonio. Entre los israelitas significaba el «día 
de descanso» y no tiene nada que ver con las prácticas religiosas de 
Babilonia y Canaán, sino que se basa exclusivamente en la fe de 
Israel en Jahvé. Los babilonios designaban shapattu el día de la luna 
llena, que era festivo y estaba consagrado a la divinidad para purifi-
cación y oración.9 
Cuando la semana se extendió a Occidente, los días se designa-
ban con el nombre de los planetas. La práctica hebrea de numerar 
simplemente los días persiste en el Oriente griego y su Iglesia; en 
cambio, en .Europa perviven los días designados según el nombre de 
los planetas. El primer testimonio es de finales del siglo I a. C. en un 
texto de Tíbulo.1O Según Flavio Josefo, en el siglo 1 d. C. no hay «pue-
blo, ni griego ni bárbaro, donde no se haya difundido nuestra fiesta 
del séptimo día».u En el siglo II! estaba ya muy extendida, corno sa-
bernos por Dion Casio, el cual nos dice que en poco tiempo se divulgó 
por todo el mundo, a la vez que advirte que la desconocieron los grie-
gos, aunque se equivoca al atribuir su invención a los egipcios,12 
EL MES 
Es el intervalo entre dos sucesivas observaciones de la misma 
fase lunar. En aquellos calendarios en que el mes no está orientado 
según la luna, éste consta de un determinado número de días, fijo y 
constante (calendario solar); en cambio, la duración de los meses 
en el calendario lunar varía según la duración del mes sinódico 
(cdvo30c; = conjunción de la luna-tierra-sol), y se puede determinar 
con la observación de las fases, con una oscilación de 29 días corno 
8. Gen., 29, 27. 
9. LoHSE, E., Sábbaton, en Theologisches Worterbuch zum Neuen Testament (Stut-
tgart, 19642, 2 sigs.; Der Ursprung des israelitischen sabbats. 
10, TIBUL., 1, 3, 18, Saturnive sacram ... diem. 
11. .FLAVIO JosÉ, Contra Apión, 2, 39. 
12. DION CASIO, 37, 18; BOLL, F., Hebdomas, en RE 7 (1912), 2547-2578; CoLSON, F. H., 
The Week, Cambridge, 1926. 
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mínimo y 30 como máximo. Las fases de la luna son el fenómeno más 
útil para determinar el comienzo y el final del mes lunar. 
En Grecia, como en otros pueblos, fL~Y significaba «luna» y 
«mes». Entre los griegos estaba generalizada la convicción de que el 
inicio del mes era la nueva reaparición de la luna y se consideraba 
festivo. La nomenclatura de los meses en el calendario griego era 
típica de cada polis; sin embargo, se han podido establecer correspon-
dencias bastante logradas entre los 12 meses del añoY No obstante, 
la sucesión de los meses no es siempre segura, así como su interrela-
ción, especialmente en el calendario ático. Sólo conocemos el nombre 
de algunos meses en muchas localidades, entre ellas centros impor-
tantes como Esparta y Argos; por otro lado, motivaciones religiosas, 
festivas, políticas, etc., de cada pueblo determinaron la diversa no-
menclatura y posición dentro del mes.14 
EL AÑO 
Todo calendario se basa fundamentalmente en el «año natura!», 
que es el que refleja la sucesión y vuelta de las estaciones; como éstas 
dependen de la situación del sol en la eclíptica en relación con los 
equinoccios, un año solar es el período entre dos cruces sucesivos del 
sol en el equinoccio de primavera, y se le llama, por lo mismo, «año 
trópico»: su duración real es de 365 d. 5 hs. 48' 46" de tiempo solar 
medio. El año natural (estacional o trópico) es algo inferior a 365 1/4 
días, lo que suponía la intercalación de un día cada cuatro años. El 
«año lunar» primitivo, más corto y variable (354 d., es decir, 29 1/2 d. 
X 12 lunaciones), por razones empíricas fue preciso adaptarlo al año 
natural o trópico, resultando un calendario «lunisolar». 
Sin embargo, nunca se logró una correspondencia del calendario 
lunar en el año trópico tan aproximada como la del año solar: éste 
tiene la ventaja de que la sencilla intercalación de un día cada cua-
trienio permite una ,coincidencia casi permanente. A este respecto ya 
Herodoto había señalado la superioridad del calendario solar egipcio 
sobre el calendario lunar griego de la época clásica; nos dice que los 
egipcios fueron los primeros en descubrir el año, dividiendo en 12 me-
ses sus estaciones por la observación astronómica. Añade también 
que los griegos tomaron de los egipcios la costumbre de dar nombres 
de dioses a los meses Y 
13. SAMUEL, A. E., Greek and Roman Chfonology, Munich, 1972, pág. 284 sigs. 
14. SAMUEL, o. C., 66-138; MOUlI.'TFORD, J. F., De mensium nominibus, en JHS, 43 
(1923), 102-116. 
15. HEROOOTO, 2, 4. 
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Por lo que respecta al comienzo del año, éste tiene lugar el pri-
mer día de un mes generalmente, lo cual se ha hecho práctica tra-
dicional. Mientras el comienzo de los meses lunares está marcado por 
dos puntos de referencia únicos (la aparición o desaparición de la 
luna), en cambio el comienzo del año es vario, según se base en fenó-
menos naturales o en criterios arbitrarios; éste es más frecuente en 
los calendarios solares como el nuestro, que empieza el primero de 
enero y termina el 31 de diciembre, sólo por haberse implantado en 
aquella fecha el calendario romano juliano. También hay que contar 
entre éstos a los que empiezan con el aniversario de un magistrado o 
de una efemérides determinada. 
CALENDARIOS 
. Antes de la reforma de César (1 de enero 45 a. C.) se daban tantos 
calendarios como pueblos, ciudades y reinos. El sistema más genera-
lizado era el calendario lunar, basado en las constantes apariciones 
y desapariciones de la luna.16 El inicio del ciclo era casi idéntico para 
todos los pueblos del Mediterráneo; así por ejemplo, la diferencia 
entre Babilonia y Roma era de dos horas. Esto explica la orientación 
universal en toda la cuenca mediterránea, pues los egipcios, incluso 
en época muy antigua, y los romanos, antes de su tradición histórica, 
habían empleado el calendario lunar. La unidad básica en este siste-
ma es el mes, una de las divisiones de tiempo más claras, que tiene 
la ventaja de ser una unidad más corta y más fácil de determinar 
que el año solar. Cada lunación en realidad dura 29 días, 12 horas y 
44 minutosY 
El calendario solar fue adoptado por los egipcios desde tiempos 
muy antiguos, cuya fecha inicial varía según los cálculos astronómi-
cos, constituye una notable excepción en el mundo antiguo. En rea-
lidad, este sistema basado en un año de 365 días, se orienta según la 
aparición de Sothis (Sirio), a mediados de junio (mes de junio grego-
riano), que marca la crecida e inundaciones del Nilo, fenómenos de 
máxima importancia para la vida egipcia. 
Los egipcios sustituyeron muy pronto su primitivo calendario lu-
nar por un calendario civil, el cual se componía de tres estaciones de 
cuatro meses de 30 días: inundación, siembra y recolección. Este año 
de 360 días se completó con cinco días epagómenoi (añadidos), según 
la denominación griega, dando un año de 365 días que representa 
16. OVIDIO, Fast., 3, 883, luna regit menses. 
·17. Cf. griego ¡tYÍv = luna, mes; lato mensis = mes; alem. mond-monat; ingl. 
moon-month, etc. Su duración era la de una lunación completa. 
16 
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un retraso real de un día cada cuatro años. El año civil empezaba el 
19 de julio (juliano) o junio (gregoriano), fecha en que Sothis (Sirio) 
se levantaba por Oriente al amanecer, en el paralelo de Menfis, antes 
de la salida del sol, y empezaba la crecida del Nilo por la fusión de 
las nieves en los montes de Etiopía y África ecuatorial. El retraso 
cuatrienal de un día, que no se añadía como en el año bisiesto julia-
no, determinaba qué días y meses en el calendario civil egipcio debían 
correrse a lo largo de todo el año (annus vagus = año variable), en 
un período de 1460 años julianos (365 X 4). El inicio del año civil, 
que comenzaba con la inundación del Nilo, coincidía, por lo tanto, 
con el año solar solamente cada 1460 años (período o año sotíaco). 
Esto hacía que junto al calendario civil oficial coexistiera un año na-
tural agrícola con estaciones y meses lunares, según el que se regían 
las fiestas rurales y que muy probablemente continuaba el calendario 
lunar primitivo de Egipto. 
La relación entre los dos calendarios se establecía con el anuncio 
público de la fecha en que se levantaba Sirio en el año variable. Las 
formas de los nombres de los meses egipcios son de fiestas y apare-
cen todavía hoy en los nombres de los meses coptos. En una época 
posterior se tuvo un tercer calendario, :cuando se trató de adecuar el 
calendario civil con el solar, sin que se lograra plenamente.IB 
El calendario lunisolar es el sistema que se introdujo por razo-
nes empíricas, para adecuar la desigualdad del mes o de: las luna-
ciones al curso del sol, con el alternarse de las estaciones y la marcha 
de la vida. Dispone de tres unidades cronométricas naturales (día, 
mes y año) frente al calendario solar que sólo conoce dos (día y año), 
ya que aquí el mes no es una unidad natural basada en la.s fases de 
la luna, sino un número arbitrario de días, para ajustarlo lo mejor 
posible al año trópico o estacional. El criterio para las intercalacio-
nes no lo daba la observación del cielo, sino el estado de la vegeta-
ción.19 
Un documento asirio del siglo VII a. e.,20 basado en un original 
babilonio más antiguo, nos habla de un procedimiento de intercala-
ción muy primitivo, para corregir el originario calen dado lunar y 
dice que, reconociendo la diferencia aproximada de 11 días entre el 
18. BENGTSON, o. C., 24; BICKERMAN, E. J., La cronologia nel mondo anticQ (trad. 
ital.), Florencia, 1962, págs. 33 sigs.; DRlOTON, E.; VANDlER, J., L'Egypte, París, 1962, 
págs. 11 sigs. y 15 sigs.; REHM, A., Nilschwelle, en RE, 17 (1936), 571 sigs. 
19. Una carta hebrea del siglo 1 d. C. dice: "Como las palomas son todavía dema-
siado tiernas y los corderos demasiado jóvenes para el sacrificio de la Pascua, y la 
cebada no habrá llegado probablemente a madurar, hemos decidido a:ñadir al año 
30 días (BICKERMAN, o. C., 19 sigs.). En un año podían darse dos o tres meses inter-
calares. ' 
20. LANGDON, S., Babylonian Menologies and Semitic Calendars, Londres, 1935, 
107-109; THOMSON, G., The Greek Calendar, en JHS, 63 (1943), 53. 
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año lunar y el solar, los babilonios establecieron una fiesta de año 
nuevo de 11 días de duración, para nivelar su correspondencia. Gra-
cias a dicho documento sabemos que el calendario babilónico fue en 
un principio lunisolar y que, de hecho, este sistema se remonta al 
calendario sumerio de fines del cuarto milenio, del que nos quedan 
algunos restos. La intercalación regular o cíclica (octenio de 5 años 
de 12 meses comunes y 3 años intercalares) no fue conocido en Babi-
lonia hasta el siglo VI a. C., adoptándose entre 528 y 505 a. C. Más 
tarde, con la mejora de la observación astronómica, se introdujo el 
ciclo de 19 años, equivalente a 235 meses lunares en total. Este ciclo 
se introdujo, según ciertos autores, a principios del siglo v a. C.; para 
otros, en torno al 380 a. C. Fue adoptado por la dominación persa y 
seléucida.21 
El año o calendario natural, basado en el cambio de las esta-
ciones y de las fases estelares, hasta César era independiente de 
todos los calendarios antiguos. De hecho la distinción entre las esta-
ciones, basada en la posición de la tierra con respecto al sol, es espon-
tánea en todos los pueblos antiguos. Ya los sümerios distinguían 
entre estación «fría» y «cálida»; los egipcios, entre «inundación», 
«siembra» y «cosecha». En Grecia y Roma la división del año en dos 
partes por el clima era primitiva y la más sencilla. También es espon-
tánea la observación de los astros, cuya aparición se repetía en las 
mismas estaciones, y sus fases se consideraron como causas o señales 
de los cambios meteorológicos. Este calendario natural, de extraor-
dinario interé para la vida cotidiana, es anterior al civil y coexiste 
después con él. 
El calendario juliano, que toma su nombre de la reforma del ca-
lendario romano antiguo por César, se basa en el calendario solar 
egipcio. A partir de César el año juliano se extendió no sólo al Occi-
dente latino, sino también al Oriente griego, desplazando los otros sis-
temas de los distintos pueblos de la antigüedad, de tal manera que la 
actual ordenación del tiempo procede indirectamente del antiguo 
Egipto, a través de las reformas juliana y gregoriana (Gregorio XIII, 
en 1582). La inexactitud del año juliano (365 1/4 días) fue subsanada 
por la reforma gregoriana. Por tanto, nuestro calendario es solar y, 
en consecuencia, contamos por años, es decir, el tiempo que emplea 
la tierra para dar una vuelta alrededor del sol. Como en el año julia-
no, nuestro año civil comprende 365 días, a los que se añade uno in-
tercalado cada 4 años (29 de febrero, año bisiesto).22 
21. BICKERMAN, O. C., 20, 22. 
22. BICKERMAN, o. C., 2 sigs. y 94. 
